
La Unh,ersidad 

fuerte represión militar que afecta en 
mayor medida a los sectores popula- 
res, dentro de ros cuaies la mujer se 
encuentra inmersa 

Sumada a la represión político-mili- 
tar actual de la élite dominante, la mu- 
jer salvadoreña debe superar otro tipo 
de represión la represión cultural, 
cuya máxima expresión la constituye 
el machismo predominante en todas 
las esteras de la vida nacional ,, 

Así las cosas, la mujer de nuestro 
medio sufre e intenta superar la dorni- 

colectividad social, trae como conse- 
cuencia un régimen asimétrico, exclu- 
yente y represivo 

Tal régimen ha obligado a los secto- 
res populares a organizarse y luchar 
-en distintos niveles- a fin de obte- 
ner condiciones de vida acordes a su 
calidad de seres humanos, que les 
permita el desarrollo pleno de sus ac- 
trvidades potenciales 

Esta lucha se manifiesta en El Sal- 
vador de 1989, como una guerra civil 
con 9 años de sacrificio popular y una 

La existencia de un grupo minorita- 
rio dueño de los medios fundamenta- 
les de producción, así como la existen- 
cia de la gran mayoría de la población 
que debe subsistir en condiciones in- 
frahumanas, para que esa minoría 
pueda satisfacer sus intereses y acu- 
mular riquezas, que no benefician a la 
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Mujeres de todas las edades luchan en las calles para exigir sus derechos 

Véase por ejemplo los altos niveles 
de desintegración familiar que produce 
el conflicto armado, ya sea por el reclu- 
tamiento forzoso, el fenómeno de los 
desplazados y refugiados, aunado a 
las víctimas cobradas por los bombar- 
deos indiscriminados, el secuestro y 
los asesinatos selectivos, y demás ma- 

En consecuencia, la busqueda de la 
paz es una tarea prioritaria para noso- 
tras las mujeres, ya que la guerra no 
nos permite vivir ni siquiera dentro de 
los tradicionales patrones culturales 
que el sistema ha creado y reprodu- 
cido para el establecimiento y funcio- 
namiento de la familia y el modelo de 
sociedad impuesto 

las mujeres tenemos reivindicaciones 
históricas propias, éstas no pueden, ni 
deben desvincularse del contexto ge- 
neral de la sociedad en todos sus nive- 
les Esto es así porque únicamente en 
condiciones políticas, económicas y 
sociales cualitativamente distintas a 
las que imperan en nuestra sociedad 
se podrán iniciar procesos que con- 
duzcan a una real valorización del rol 
que la mujer juega al interior de la so- 
ciedad, así como desmitificarla y ubi- 
carla en su justa dimensión (en función 
del machismo la madre suele ser colo- 
cada en un plano superior a nivel for- 
mal), y en consecuencia, que se le per- 
mita actuar como un ser social pleno, 
protagonista de su historia 

nación en una doble dimensión 

a) la que sufre en tanto parte de una 
clase social o sector dominado y 
explotado, y 

b) la que sufre por su misma condición 
genérica de mujer, ejercida incluso 
por los miembros de su núcleo fa- 
miliar 

Las mujeres organizadas en el Mo- 
vimiento Nacional Revolucionario, es- 
tamos conscientes de la necesidad de 
lograr mayores niveles de organiza- 
ción política femenina, a fin de luchar 
por las reivindicaciones de los salva- 
doreños en general y de las mujeres 
en particular, ya que si bien es cierto, 
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Acá debemos manejar dos niveles 
en los cuales la mujer tiene una parti- 
cipación de primer orden, en el ámbito 
de la unidad familiar y en el ámbito de 
la economía nacional La crisis econó- 
mica, producto de la crisis internacio- 
nal y del conflicto interno, tiene alarma- 
dos a todos los sectores del país por 
su tendencia hacia la protund'ización 

1 Ante la Crisis Económica 

Analicemos brevemente algunas 
áreas de la vida nacional y la participa- 
ción de ta mujer en las mismas 

jera un proceso de toma de conscien- 
cia y educación sobre su condición de 
ser humano pleno, ésta tiende a ser 
vista como ineficiente e inferior, motivo 
por el cual su trabajo es menos grati- 
ficado (menos remunerado y reconoci- 
do) y se le impide el acceso a los pues- 
tos de dirección, en caso de permitír- 
sela detentar tal posición suele existir 
resistencia de sus sub-alternos (hom- 
bres y mujeres) y se halla en evalua- 
ción permanente, si se comete un 
error, es atribuible a su condición de 
mujer exclusivamente y no tanto a las 
variables intervinientes que motivaron, 
tal situación 

Tal situación impone sus límites, por 
no responder la participación de la mu- 

sario abordar más de cerca esta pro- 
blemática, ya que la mujer tiene una 
participación activa y restringida en 
todos los campos de la vida nacional 
Tal afirmación, que a simple vista pa- 
rece una paradoja insoluble, no lo es 
tanto si analizamos en detalle la parti- 
cipación de la mujer en cualquier área 
de la vida nacional, dentro de los dos 
niveles o dimensiones antes mencio- 
nados 
a) Participación activa aceptar en tér- 

minos absolutos la marginación de 
la mujer, es afirmar que al interior 
de la sociedad ésta no es más que 
una figura decorativa sin obligacio- 
nes ni responsabilidades o que, en 
el mejor de los casos, sus respon- 
sabilidades se circunscriben al nú- 
cleo familiar 

Tal situación es poco menos que 
inexacta, ya que en El Salvador de 
1989, vemos a la mujer desarrollarse 
en los más diversos puestos de traba- 
jo, desde relaciones laborales que de- 
limitan con el esclavismo (servicio do- 
méstico), hasta relaciones laborales 
íntimamente ligadas a la generación 
de ideología (maestras, escritoras, 
etc), así como labores gerenciales 
tanto a nivel de gobierno como de em- 
presa privada 

b) Participación restringida ahora 
bien, si la mujer se desenvuelve en 
todos estos niveles, no es precisa- 
mente debido a la apertura demo- 
crática del sistema, o a las concep- 
ciones liberales del mismo, se debe 
más bien a la necesidad objetiva 
de contar, por una parte, con mayor 
fuerza de trabajo remunerada muy 
por debajo de su valor aduciendo 
su escaza capacitación (o simple- 
mente el hecho de ser mujer), y por 
otra parte, debido a la necesidad 
de garantizar la reproducción mate- 
rial de la familia, ya que de hecho 
en nuestro medio existe un "ma- 
triarcado velado", por ser funda- 
mentalmente las mujeres quienes 
conducen el hogar ante el aban- 
dono de los hombres, migración, 
reclutamiento forzoso, desapari- 
ción o asesinato de los mismos 

Tradicionalmente, al referirnos al ni- 
vel desventajoso en que se ubica la 
mujer en las sociedades en las cuales 
predomina el machismo, decimos que 
las mujeres "están marginadas" No 
compartimos tal afirmación en térmi- 
nos absolutos y consideramos nece- 

nifestaciones del conflicto que atentan 
contra la seguridad de los individuos 
y por lo tanto, de la familia 

Sin embargo, la paz por la que debe- 
mos luchar trasciende el mero fin de 
enfrentamientos militares, esa paz 
debe ser un estado que posibilite fa 
redefinición de los ámbitos político, 
económico, social e ideológico de la 
sociedad salvadoreña, a fin de confor- 
mar una sociedad justa, en la cual 
exista una democracia real y en fa que 
el rol asignado a cada sujeto esté más 
en función de sus capacidades que de 
su sexo, una sociedad en la que, aún 
atendiendo a las especificidades ge- 
néricas, se logre redefinir el rol corres- 
pondiente al hombre y a fa mujer, de 
modo tal que respondiendo a las nece- 
sidades objetivas de fa sociedad salva- 
doreña sea posible alcanzar el pleno 
desarrollo de las potencialidades hu- 
manas al margen de deformaciones 
culturales como el machismo y/o el 
hembrismo 

CONSIDERACIONES SOBRE 
LA MARGINACIÓN DE LA MUJER 

Jovencitas combaten en las filas del FMLN 

al Régimen salvadoreño 
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juega la mujer en la generación y trans- 
misión de la ideología dominante y por 
tanto la posición relativamente privile- 
giada que tiene para impulsar cambios 
en la misma, siempre y cuando éstos 
se enmarquen dentro de un proyecto 
nacional de liberación, sin lo cual los 
esfuerzos aislados que como indivi- 
duos se pueden impulsar serán poco 
menos que limitados 

Estamos en capacidad de sacar 4 
conclusiones básicas 
1 a En realidad la mujer no se encuen- 

tra marginada de las distintas 
áreas de la vida nacional, muy por 
el contrario tiene una participación 
de primer orden al interior de ésta 

2a No existe un "problema de la mu- 
jer" en cuanto tal, existe más bien 
un problema de la sociedad cu- 
yas manifestaciones son el ma- 
chismo y la subordinación feme- 
nina hacia el hombre, ambas con- 
ductas limitan el desarrollo pleno 
de las potencialidades humanas 
de los individuos que las introdu- 
cen 

3a La respuesta a este problema no 
debe partir de "incorporar a la mu- 
jer a la vida nacional", ya que ésta 
se encuentra presente desde 
hace mucho tiempo atrás, lo que 
se debe hacer es redefinir las fun- 
ciones del hombre y de la mujer 
dentro de la sociedad como con- 
junto (campo laboral y hogar), a 
fin de no caer en soluciones que 
únicamente le coloquen "parches 
insostenibles'' al sistema 

4a La reoenrucion en cuestión sólo 
será posible en un ambiente de 
paz, justicia y libertad plenas, mo- 
tivo por el cual la búsqueda de 
estas condiciones se vuelve una 
tarea de primer orden 

No pretendemos haber dicho la ul- 
tima palabra sobre este fenómeno 
Nuestra intención más bien es generar 
la discusión al respecto a fin de que 
como un todo social encontremos so- 
luciones que respondan a la sociedad 
salvadoreña y nos permitan vivir en un 
ambiente verdaderamente democrá- 
tico 

En esta área la mujer tiene una par- 
ticipación de primer orden, ya que es 
el agente generador de ideología fun- 
damental 

Esta afirmación se fundamenta en 
el hecho que durante el proceso de 
socialización (Proceso en virtud del 
cual el individuo introyecta los valores 
vigentes en la sociedad), el agente de 
mayor responsabilidad y que se en- 
carga fundamentalmente de éste, es 
la mujer, desde el hogar, pasando por 
la educación primaria, etc 

A este nivel conviene que las muje- 
res nos formulemos la siguiente pre- 
gunta, si se juega un papel tan impor- 
tante en la generación y transmisión 
de la ideología, ¿por qué reproduci- 
mos valores y normas de conducta que 
denigran a la mujer? Consideramos 
que cada una de nosotras debe dar 
respuestas a esta interrogante desde 
su posición personal, lo fundamental 
a este nivel lo constituye el destacar 
el papel fundamental y no marginal 
(aun cuando "autodenigrante") que 

2 Ante la Crisis Social 

servicios éstas cuentan con un trabajo 
casi permanente que posibilita el sos- 
tenimiento familiar a distancia 

Ante este panorama, muchos salva- 
doreños optan por emigrar a los Esta- 
dos Unidos de América con la expec- 
tativa de obtener un empleo en dicha 
nación que les posibilite enviar dinero 
a sus familiares residentes en el país 

Dichas "remesas internacionales", 
que seg(m el Dr Segundo Montes son 
del orden de un millón de dólares dia- 
rio, son enviadas en su mayoría por 
mujeres, lo cual puede corroborarse al 
observar la frecuencia de servicios do- 
mésticos, recamareras y mesaras sal- 
vadoreñas residentes en Estados Uni- 
dos Como ya planteamos, estas mu- 
jeres cobran sueldos bajísimos y no 
gozan de prestaciones sociales, pero 
at existir demanda abundante de sus 

Según datos del MIPLAN alrededor 
del 60% de la población económica- 
mente activa (PEA) no cuenta con em- 
pleo estable, cifra que se distribuye en- 
tre desempleo total y desempleo encu- 
bierto, cifra de la cual, la mayoría en 
términos demográficos son mujeres 
Tal situación obliga a emplearse por 
salarios bajísimos o en su defecto no 
poder cubrir ni siquiera las necesida- 
des mínimas del grupo familiar Ahora 
bien, al rebasar la oferta a la demanda 
de trabajo, la mujer debe buscar alter- 
nativas que le permitan la subsistencia 
suya y de su grupo familiar, motivo por 
el cual se ubica dentro del sector infor- 
mal de la economía, ventas ambulan- 
tes y permanentes de ropa, calzado, 
comida, tortillas, servicios, etc , que 
conforman una economía interna de 
la cual se sostieneh miles de familias 
en El Salvador, y mantiene a flote la 
economía nacional 

Tómese como ejemplo el que la pro- 
ducción de algodón, caña de azúcar y 
granos básicos durante 1988 no cubrió 
ni siquiera la demanda nacional, mien- 
tras que la producción de café experi- 
mentó un descenso del orden de los 
500,000 quintales en relación a la co- 
secha de 1987 

Todo lo anterior repercute en una 
mayor inflación, incremento de los ni- 
veles de desempleo y disminución de 
todas las variables macroeconómicas 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

